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Normalmente, el concepto "participación" cobra una connotación positiva y esperanzadora. Sobre todo cuando esa participación se realiza en grupos y/o movimientos con finalidades políticas y/o culturales
. Sin embargo, no necesariamente la participación suele tener esas connotaciones positivas o no siempre se atribuyen connotaciones positivas a las mismas formas de participación. Por ejemplo, para los intelectuales de las generaciones del ´60 y ´70, lo valorado fue la participación en movimientos y asociaciones políticas y/o en movimientos culturales, expresados en diversas formas de redefinición de las vocaciones profesionales (arquitectura, medicina, o abogacía para el pueblo) y arte, en especial la música pero también la literatura, escultura y la pintura. Si nos ajustásemos a los análisis más recientes, contempladas desde aquellas ópticas de participación política de los ´60 y ´70, los estilos de vida y las formas de asociacionismo juvenil surgidas en los ochenta parecieron muy poco importantes, por lo que la llamada “generación X” apareció, ante muchos ojos
, como individualista, conservadora y sólo preocupada por el bienestar y el éxito individual
. Al menos como ejercicio, sería bueno comenzar el trabajo discutiendo los criterios con los que juzguemos las formas de participación juvenil que habrá de interesarnos investigar.   

En el planteo de gran parte los escritos sobre el tema, queda excluida la posibilidad de estudiar formas de asociación que, pese a no compartir las características antes indicadas, tienen una gran influencia en la actual conformación de la vida urbana en Latinoamérica. Teniendo en cuenta esto, el propósito de este artículo es insinuar la necesidad de agregar una nueva punta a esa estrella, con el propósito de hacer más completo el panorama; pero a condición de redefinir los contenidos exclusivamente positivos del concepto de participación. 

EL CONTEXTO

Como se ha afirmado en muchas ocasiones
, la desarticulación del estado de bienestar y el paulatino regreso a formas de capitalismo salvaje –que tuvieran su ápice en la década del ´90— son fuente de un intenso crecimiento de la masa marginal. Esas masas marginales son expulsadas de los circuitos legítimos de apropiación y generación de bienes económicos y culturales e impulsadas a nuevas formas de nomadismo y exclusión que desorganizan sus antiguos lazos de solidaridad y las someten a choques culturales (por migración a otros países o hacia otras ciudades o hacia otras zonas urbanas) que producen, en ellas, tensiones difícilmente superables. Entre otros efectos, esa doble acción incrementa notablemente la generación de enclaves urbanos claramente diferenciados (villas miseria, callampas, caseríos, ciudades perdidas, etc.); en ellas se construyen sociabilidades con peculiares interacciones en su interior y hacia el exterior, que dan origen a formas subculturales que van distanciándose progresiva y firmemente de las formas antiguas de percibir y valorar el mundo. Esa segregación, ¿puede constituir el eje sobre el cual puedan generarse nuevas formas de asociación juvenil?, ¿pueden ocasionar algún beneficio o algún peligro notable para el resto de la sociedad? La impresión que tengo –a partir del estudio hecho en Puerto Rico y las noticias de público dominio sobre situaciones parecidas en la Argentina y otros países latinoamericanos— es que eso efectivamente ocurre. Sin embargo, esta opinión no es compartida por la mayor parte de los teóricos que, cuando estudian el tema lo ubican, en todo caso, en otro rubro: el de la delincuencia y las políticas preventivas. 

En un trabajo muy interesante, Eugenio Tironi
 hizo referencia a las señales de alarma y esperanza surgidas, en algunos países latinoamericanos, luego de varios episodios de violencia provocados por sectores juveniles marginales. El autor diagnosticaba que, como respuesta a la destrucción de muchas de las principales formas de encuentro y solidaridad que se iniciara durante los gobiernos autoritarios, se ha ido produciendo un paulatino repliegue de los sectores populares hacia los grupos más primarios —familia, barrio, iglesias, pandillas o una relación clientelística con caciques políticos  
. Comentando las reacciones que acompañaron a los estallidos antes citados, Tironi afirma que tanto las reacciones atemorizadas como las que esperaban de esos estallidos una nueva emergencia de movimientos revolucionarios estaban equivocadas. Según él:

Estas dos interpretaciones opuestas están basadas (…) en una misma sociología de la pobreza, según la cual ella estimula una actitud de frus​tración, y ésta a su vez instiga el radicalismo o la predisposición a la violencia colectiva (Tironi,. E. “Autoritarismo, modernización y marginalidad (el caso de Chile 1973-1989)”,  1990:179).

El argumento central del libro es que tal “sociología de la pobreza” no tiene soporte empírico. Por el contrario, lejos de verse la posibilidad de una reacción vio​lenta y bien organizada, lo esperable de esos sectores es un proceso constante de reacomodamiento; intentando sobrevivir en las condiciones difíciles que son las propias de su posición en la formación social.

El autor desarrolla esta tesis en los párrafos siguientes:

Según los resultados de nuestro estudio, la pobreza parece inducir en los individuos una actitud de adaptación individual y resignación, no una orienta​ción hacia la violencia, lo que se opone frontalmente al paradigma comentado más arriba. Esta conclusión no es muy original, pues numerosos autores han destacado la “ética individualista” de los marginales latinoamericanos, que bus​can la promoción social no a través del progreso colectivo, sino en el estilo clási​co de los inmigrantes y de las clases medias (Portes, 1974). Por otra parte, una amplia literatura se ha encargado de subrayar la desintegración interna y la atomización de los grupos marginales, así como la existencia de una “cultura de la pobreza” en donde predominan los sentimientos de desamparo, dependencia, inferioridad y resignación (Lewis 1975; Vekemans & Venegas 1966; DESAL 1970; Martín-Baró 1987).

Lo que hasta ahora se ha destacado poco, sin embargo, es la relación que existe entre esa actitud conformista o “individualista” y la actitud de resignación. Tal como se ha mostrado empíricamente más arriba, en esa relación parece estar la clave de los efectos psicosociales de la condición de pobreza, por lo menos allí donde ésta se ha mantenido o intensificado por medios autorita​rios. En el caso de los pobladores chilenos, por ejemplo, el factor que ha interve​nido para transformar la actitud de adaptación propia de la pobreza en apatía o resignación ha sido la coerción generada por un Estado autoritario. En otras palabras, cuando a la pobreza se le suma la presencia de un régimen político autoritario, se produce una situación insatisfactoria que se prolonga en el tiem​po y respecto de la cual parece que no se puede hacer nada; esto termina por inhibir la capacidad del individuo para resistir, reducir o incluso identificar las causas de la frustración ((Tironi,. E. “Autoritarismo, modernización y marginalidad (el caso de Chile 1973-1989)”,  1990: 198). 

No hay pues razón para la esperanza ni para el temor de que esos sectores produzcan una actividad revolucionaria que ponga en peligro el sistema actual.

Según Tironi, esos nuevos nucleamientos están lejos de articular sistemas de representación de los grupos marginados en el seno del estado. Por el contrario, el autor citado piensa que tales nucleamientos son sociabilidades que ocupan el lugar de aquellas organizaciones que antes articulaban los intereses y unificaban las ideologías globales, pero que hoy lo hacen fragmentándolas y reduciendo el alcance de sus respectivas esferas de influencia a grupos muy pequeños. 

Creo que esto es cierto. Y también creo que es cierto que tal retracción, a lo privado y a lo cercano, hace difícil la aparición y éxito de movimientos sociales capaces de frenar las tendencias al autoritarismo, la fragmentación y la sobreexplotación; ya que los movimientos sociales sólo son posibles cuando existe una fuerte institucionalización de la vida coti​diana
. Sin embargo, no comparto con  Tironi que el único riesgo que representa esta tendencia se encuentre en que, debilitada la estructura de la sociedad civil por la desinstitucionalización, se contribuye al fortalecimiento de la omnipo​tencia estatal frente a los debilitados sectores de la sociedad civil. Ese peligro existe y ciertamente, la posibilidad de que se alternen las elites partidarias (si bien impide la corrupción de éstas), no incrementa su capacidad para contrabalancear con eficacia el poder de los G7
, los organismos financieros y las grandes corporaciones transnacionales, que actualmente rigen las principales líneas por las que transcurre la historia mundial. En el mundo actual, los estados de los países “emergentes” han perdido casi totalmente la posibilidad de establecer políticas autónomas de gobierno dentro de sus territorios. Esto no ocurre con la misma magnitud en los estados más poderosos. Pero, de todos modos, la inexistencia de un orden jurídico-político mundial y de una sociedad civil que exija su cumplimiento, facilita la acción de las grandes corporaciones y del circuito financiero creando, en las relaciones internacionales, una situación próxima a la descrita por Hobbes en su “estado de naturaleza”
.

La pérdida de capacidad de los estados de los países pobres para gestionar la gobernabilidad de sus territorios produce efectos tanto internos como externos. En lo externo, las migraciones desde Asia, Europa del Este, América latina y África tienen consecuencias en las reacciones xenofóbicas que están apareciendo en varios países centrales. En el plano nacional, el riesgo es la desestructuración del sentido comunitario y la aparición de rupturas que promuevan incrementados niveles de violencia en las relaciones interpersonales. 

Desde esa perspectiva, el peligro de la ingobernabilidad política existe, pero no es el único. También puede ocurrir que la marginalidad consolide una ruptura en los lazos de solidaridad social y que esa ruptura promueva la creación de tipos humanos 
 incapaces de convivir dentro del encuadre moral y legal de la sociedad: que sean ajenos a ese encuadre y que, aún más, no puedan siquiera entablar, con él, relaciones negociadas capaces de impedir que sea la violencia la que ocupe, en forma constante, el lugar de la palabra.

Repito. Es cierto que el enclaustramiento en tales asociaciones primarias incapacita a los sectores marginales para formar núcleos más amplios. También es cierto que tal debilitamiento no hace esperable la emergencia, en esa población, de nuevos movimientos sociales; sino, por el contrario, su desaparición allí donde aún existan. Pero hay más consecuencias y no de menor importancia. Junto a la centralización del poder estatal y empresarial, el repliegue de los sectores más castigados hacia lo que luego llamaré “prác​ticas de refugio” —tales como las sectas fundamentalistas o la participación en diversas organizaciones con prácticas delictivas– acentúa la tendencia hacia una creciente barbarización de las relaciones sociales. 

Si mis temores fuesen ciertos, podría afirmarse que al compás de los grandes negocios de la droga y las armas y de los bríos fundamentalistas se produce, desde ángulos inesperados, la emergencia de actores juveniles que se incorporan a la vida social de manera perversa, augurándonos épocas de sufrimientos aún mayores a los actuales. Si muchos estudiosos de la acción política no son capaces de concebir la posibilidad de esa alternativa es porque, prisioneros de una concepción demasiado racionalista del actor social, no perciben la eventualidad de que existan actores sociales que lo sean sin saberlo y sin proponérselo; y sin embargo, actores que, de todas maneras, son capaces de provocar efectos de gran envergadura. 

LAS PRÁCTICAS DE REFUGIO Y LAS ORGANIZACIONES JUVENILES

Es parte de la experiencia vivida en la mayor parte de las urbes latinoamericanas que, en un contexto de barbarización creciente de las relaciones sociales (caracterizado por la muchas veces descarnada “la ley del más fuerte” propia de un mercado desregulado), en varios estratos de la sociedad se ha ido creando un tipo específico de prácticas sociales cuyo rasgo predominante es la organización de la subsistencia en un medio social sumamente hostil. Entre esas prácticas se incluyen estrategias de subsistencia económica y también la creación de contextos que permiten los procesos de reconocimiento e identificación, indispensables para una regularmente saludable vida psicosocial. 

Lo que singulariza a esas prácticas no es la novedad de sus rasgos sino, por un lado, la profundización de ciertas formas de sociabilidad que cada sector crea para asegurar la defensa común y por otro, la tendencia al aislamiento y la ruptura de los antiguos lazos que aseguraban el sentido de pertenencia de cada uno de esos sectores a la comunidad global. En otro trabajo di el nombre de prácticas de refugio a ese tipo específico de sociabilidades aparecidas como efecto de la creciente incertidumbre y temores que acompañan los actuales cambios de época. Use la palabra “refugio” para enfatizar que todas esas prácticas son una respuesta defensiva en una organización social cruzada por la marginación y la violencia. Aunque puedan producirse algunas conductas pasivas (como en los casos de las depresiones individuales o de la práctica de ciertas religiones fundamentalistas), cada vez con mayor frecuencia el refugio aparece con los rasgos de una respuesta activa frente a un medio agresivo; es un síntoma de que los lazos de la solidaridad social se han destruido y, por lo tanto, como ocurre en toda situación bélica, los refugiados complementan su refugio con diversas formas de “contraataque”; esto es, de conductas violentas contra los que están cerca o de clientelismo circunstancial, a favor a aquellos de quienes pueden obtener beneficios inmediatos (produciendo prácticas antidemocráticas y mafias). 

Las desastrosas consecuencias de las prácticas de refugio se han convertido en uno de los más preocupantes síntomas de la específica forma adquirida por el proceso de globalización. Cuando el malestar en la cultura ha pasado a constituirse, al decir de algunos, en una cultura del malestar.

LA NUEVA MARGINALIDAD

Así como una parte importante de las teorías sobre la marginalidad se pro​pusieron describir el contexto socioeconómico que explicaba su aparición, otra corriente muy importante estuvo ligada a intentos de caracterizar las formas de existencia de esos núcleos marginales. Dentro de estas versiones, la que logró mayor difusión fue la producida por el Centro Para el Desarrollo de América Latina (DESAL). Entre los rasgos más importantes de esas subculturas, los investigadores de DESAL comentaron los siguientes:

la frecuente inestabilidad en las relaciones entre los cónyuges;

el papel central de la madre en la estructura de la familia y en la educación y manutención de los hijos;

la inclusión en la familia de una red que incluye a los abuelos, tíos y vecinos;

una experiencia sexual más precoz que la normal en las familias de trabajadores y aún de clase media;

grados elevados de violencia en las relaciones interpersonales;

poco respeto a la propiedad privada
.

Según esa misma investigación, los teóricos de DESAL sostenían opiniones parecidas a las de Tironi, dado que pensaban que los grupos marginales difícilmente podían ser actores políticos autónomos pues se distinguían por: 

su incapacidad de auto-organización y nucleamiento, 

su “pasividad” (esto es: la tendencia a abstenerse de participar activamente en las diversas esferas de la vida social); y 

su incapacidad para lograr influencia en las decisiones políticas que afectan sus vidas. 
Muchos de esos rasgos sirven, aún hoy, para describir la impotencia de esas poblaciones; incapaces de participar e influir consciente y articuladamente sobre los nucleamientos políticos globales. Pero esto no debería extrañar, pues la marginación no se manifiesta exclusivamente en el mercado laboral sino que acompaña casi todas las esferas de la vida cotidiana; siendo uno de sus principales rasgos la exclusión real de todos los circuitos de influencia legítima sobre las relaciones de poder
.  Por eso es que, junto a las investigaciones de DESAL, puede ser importante recuperar tradiciones de investigación como las llevadas a cabo por la “concepción ecológica” (según la cual se estructuran espacios urbanos marginales claramente diferenciados), o la “concepción social” (que permite conocer la imposibilidad estructural de que esos sectores se introduzcan en forma regularmente estable en el mercado laboral), o las conceptualizaciones sobre la “ciudadanía limitada” (que recuerda el poco o ningún acceso de los marginales a los recursos que les permiten aprovechar los beneficios y derechos a que los debería habilitar su participación en la sociedad y aún de la tendencia a la conformación de una subcultura propia).

Sin embargo, en todos los casos, el incremento de las condiciones de marginalidad ha creado abismos sociales muy difícilmente superables. De hecho, dada una exclusión que se reproduce a través de más de una generación 
, es aún menos realista que en los años sesenta, esperar que se desarrolle una cultura en que la participación política que cobre rasgos positivos de integración, aunque sea por la vía del conflicto. Dicha integración podría ocurrir con mayor probabilidad si tales poblaciones reconocieran, en su experiencia, la posesión de recursos de poder que habiliten el ejercicio de presiones de algún tipo sobre los gobiernos o sobre otros sectores de la población. La inexistencia de esos recursos puede llevar, en ocasiones, al surgimiento de estallidos violentos (como el de los piqueteros en la Argentina); pero no a la gestión sostenida y prolongada de propuestas de redistribución del poder, de creación de una organización social alternativa o de participación en elecciones tendientes a premiar o castigar el desempeño administrativo de alguna de las elites partidarias. En los albores del movimiento obrero occidental, era posible encontrar formas activas de exclusión política, pero la integración de los obreros como fuerza laboral en amplias comunidades intensamente interdependientes les proporcionaba un recurso de poder que ese movimiento utilizó con cierto éxito. Movimientos sociales modernos, como el feminista o el ambientalista, en la medida en que están organizados y dirigidos por distintos sectores de las clases medias, gozan de la influencia cultural que tales sectores tienen, por su relación con los sistemas educativos o con los órganos de creación de opinión pública –tales como la publicación de libros o la participación en los medios de comunicación masiva. En estos sectores marginales, esos recursos están por definición ausentes; y tal ausencia es uno de los indicadores de su radical marginalidad. 

Ahora bien, si fuese cierto que la única forma de existencia de un actor social y/o político se redujese a la participación colectiva en las formas legítimas del conflicto social, también sería correcta la opinión que niega que los grupos marginales juveniles puedan convertirse en actores dignos de atención. Pero ni la acción política ni la movilización social son las únicas formas de impactar en el sistema político o en la organización social. Por ejemplo, para los empresarios, la corrupción de la burocracia gubernamental o las amenazas de desinversión son formas de influencia que ejercen y han ejercido con gran éxito durante toda la historia de nuestros países. Del mismo modo, en el caso de los sectores juveniles marginalizados, la violencia urbana, aunque no se lo propone, también tiene efectos de gran envergadura en el curso de la sociedad actual y convierte a la marginalidad en un grave problema que afecta a toda la sociedad. Son esos efectos, más allá de que no sean efectos queridos, los que alcanzan para pensar las sociabilidades juveniles marginales como actores dignos de ser estudiados. 

GANGAS, DROGA Y SOCIABILIDADES ALTERNATIVAS

El fenómeno de la exclusión social
 tiende a crear dos sistemas: uno precariamente integrado (que dentro de las críticas transformaciones de la época posee recursos que lo habilitan para satisfacer sus intereses en el interior de los marcos legales existentes) y otro crecientemente desintegrado. Si pensamos metafóricamente ambos mundos como dos placas tectónicas, en el choque entre sus bordes pueden estar generándose energías que den paso a estallidos catastróficos
  (Briggs, 1994; Schnitman, 1994; Bleichmar, 1994). Si pudiésemos emprender una investigación deberíamos pensar los actores excluidos como a grupos que, a diferencia de los actores tradicionales, no se nuclean con una clara distinción entre lo que Alain Touraine llamó “principio de identidad, de oposición y de totalidad” (Touraine, 1982), pero que, de todos modos lo son en tanto producen efectos sistémicos que pueden ser de gran importancia en la vida social y política de nuestros países. 

Mucho se ha dicho de lo ocurrido en América Latina sobre todo a partir del Consenso de Washington
. Con todo, hablar sólo de las “debilidades -y también los límites- de los procesos de democratización” puede ser una descripción demasiado optimista. La descripción de las expresiones y modalidades que adopta el conflicto en la región es correcta, pero quizá demasiado ligada a la determinación de formas insuficientes o deformadas de actuación de las formas republicanas de gobierno. Si ésas fuesen las únicas limitaciones y debilidades yo sería menos pesimista respecto del futuro en los próximos cincuenta años. Sobre todo cuando, como bien se señala, existen en estos países “novedosas prácticas democráticas surgidas del desencanto de la ciudadanía”. Empero, pienso que el modo en gran parte descontrolado en que se produce la “globalización” está llevando a nuestra región, y a gran parte del mundo, a peligros potenciales mucho mayores, que no deberían dejar de preocupar a nadie, incluyendo a aquellos con mayores recursos de poder (político, económico, cultural).

La consolidación de los estados nación dio formas nuevas a la construcción de la vida social. Los nucleamientos internacionales contribuyeron en parte a ampliar las bases del reconocimiento de derechos y deberes mutuos. Sin embargo, las formas en que se viven los procesos de globalización están llevando a la desarticulación progresiva de esas formas de sociabilidad (que incluían formas regladas de convivencia y resolución de conflictos). Más allá de los componentes étnicos-culturales que sustentan las identidades de aquellos que pueden ser incluidos entre quienes comparten el mismo contrato, la consolidación de una comunidad nacional se ha procurado mediante políticas activas tendientes a la conformación de identidades y prácticas culturales basadas en el dominio de un idioma y en la compenetración respecto al significado de ciertos símbolos que permiten que los ciudadanos compartan no sólo derechos y obligaciones en general sino que, a su vez, se sientan comprometidos en una misma tradición y un mismo destino. Desde el siglo pasado, la extensión de la participación en la enseñanza pública y gratuita ha tendido a asegurar ese proceso de configuración de una identidad nacional que a su vez implica la naturalizada conformación de un sentido de comunidad (Filmus, 1994; Puigross s/d; Gentile,1998, Sarlo,1998). Desde esta perspectiva, se aplica la noción de Benedict Anderson
  según la cual una nacionalidad se basa en una “comunidad política imaginada como inherentemente limitada y autónoma”. Construcción imaginaria que no es el simple efecto de la convivencia (ya que los connacionales no interactúan entre sí como conjunto) sino que es cultural y políticamente construida mediante estímulos permanentes provenientes de diferentes instituciones. Sin que emerjan formas alternativas, es ese sentimiento el que puede estar desgastándose progresiva y firmemente; aunque de manera invisible para quienes sólo llegan a ver lo que los conceptos de los dos siglos precedentes señalaban como campos exclusivos de la vida política. 

Los fenómenos de pobreza y exclusión han producido preocupación en muchos investigadores y líderes políticos. No obstante, en la gran mayoría de los casos el tema ha sido enfocado desde el derecho de los seres humanos a vivir con dignidad, gozando de los recursos que las mismas sociedades han ido creando. Hace unos diez años realicé en Puerto Rico la investigación antes citada preguntándome hasta qué punto podía ser efectiva la política de “mano dura contra el crimen” que lanzara el entonces gobernador, con el consenso generalizado de una población sumamente alarmada por el notable incremento de los crímenes y del negocio de las drogas y las armas. El resultado fue descubrir que, más allá de la mirada de los teóricos de la política, había un numeroso conjunto poblacional que había ido creando formas de institucionalización y una moral propia, que hacía prácticamente inútiles el incremento en las penas y la militarización de la represión. Aunque no fueron observados desde la misma óptica que estoy presentando, en países como Colombia (Salazar, 1999), México (Regullo, 2000), Venezuela (Ferrándiz, 1999), Brasil (Sheper Huhes, 1992) abundan poblaciones con rasgos similares. ¿Hasta dónde ocurre eso mismo en la Argentina de hoy? ¿Por qué atribuirle importancia política al tema?. Las conversaciones con encargados de la política social en diversas comunidades me produce la sensación de que se tiende en el mismo sentido.
¿Qué relación establezco entre fragmentación y política? Dada una exclusión que se reproduce a través de más de una generación 
, esperar que se desarrolle una cultura en que la participación política cobre rasgos positivos de integración, aunque sea por la vía del conflicto organizado, es aun menos realista que en los años sesenta. Dicha integración podría ocurrir con mayor probabilidad si tales poblaciones reconocieran, en su experiencia, la posesión de recursos de poder que habiliten el ejercicio de presiones de algún tipo sobre los gobiernos o sobre otros sectores de la población. Aunque no lo parezca, estallidos sociales como los liderados por los “piqueteros” en la Argentina, reflejan intentos heroicos de reincorporarse a la vida ciudadana. Pero ¿cuánto subsistirá ese fenómeno si el fracaso corona todos los intentos? La inexistencia de recursos de poder efectivo puede llevar, en ocasiones, al surgimiento de estallidos violentos o incorporaciones perversas. Pero no a la gestión sostenida y prolongada de propuestas de redistribución del poder, de creación de una organización social alternativa o de participación en elecciones tendientes a premiar o castigar el desempeño administrativo de alguna de las elites partidarias.

Forzados por la contigüidad geográfica y homogeneidad social relativa que generan las villas miseria y garantizada por la necesidad de encontrar alguna forma de subsistencia material y simbólica, en los asentamientos marginales se puede producir un efecto de homogeneización constituyendo la base sobre la que, mediante diversas sobredeterminaciones, se formen nuevas identidades socioculturales y también distintas interrelaciones de ellas con el resto de la sociedad
. La posible creación de esas identidades, formadas al margen de las disciplinas laborales y de formas legítimas de participación política y social, tenderán a hacer inútiles las políticas sociales en su función integradora. 

Lo que no se tiene en cuenta en la mayor parte de las investigaciones sobre pobreza es ese salto de cualidad que ya se ha producido en otros países y que trataremos de estudiar en qué etapa del proceso se encuentra la Argentina. La importancia del tema es la siguiente: una vez constituida una identidad y un grupo de pertenencia más o menos institucionalizado en el que esas identidades marginales se reconozcan como parte de un todo en pugna con las prácticas socialmente legítimas, las políticas de integración en la comunidad nacional enfrentarán obstáculos mucho más serios, y las políticas sociales, concebidas en términos tradicionales, serán absolutamente incapaces de solucionar el problema de la integración.
Vale la pena reiterarlo, dada la tendencia de muchos a encontrar siempre “nuevos sujetos de la historia”. No estoy afirmando que la existencia de esos marcos valorativos y normativos llegue a posibilitar que tales comunidades se puedan organizar con el propósito de encarar cambios revolucio​narios o reformistas 
. Lejos de ello, la relación con posibles organizadores externos estará generalmente reglada por actitudes utilitarias 
 y las relaciones internas esta​rán cruzadas por antagonismos de pandillas o de otras formas de nucleamiento. Pero el que esas poblaciones no puedan organizar una práctica revolucionaria o re​formista no indica que no sean capaces de influir en la vida social global. Por el contrario, su conexión con las empresas de robo o producción y/o distribución de drogas y armas ha contribuido a un incremento notable de la circulación de drogas así como de los reiterados episodios de violencia coti​diana (robos y asesinatos) vividos y temidos por toda la sociedad. También pueden constituirse en masa de maniobra para las peores formas de la política autoritaria. En muchos países, esto ha convertido a las poblaciones marginadas en actores de gran influencia en la vida social. Son actores diferentes a los imaginados por los teóricos de los nuevos movimientos sociales
; pero no por ello menos importantes para evaluar el destino hacia el que estamos dejando que se dirijan nuestras sociedades. Entre algunos de esos efectos pueden contabilizarse:

1) El incremento notable del miedo y la inseguridad colectiva (robos, asesinatos, drogas, etc.). (diversos artículos periodísticos) 

2) Una tendencia a la proliferación de núcleos habitacionales “cerrados” (rejas en las casas, policías privados, countries y ciudades privadas con estricto control de acceso, inutilización de los “porteros eléctricos”, etc.) que contribuyen a segmentar la vida social. (Golbert, 2001)

3) La formación de corrientes de opinión que favorecen los aumentos de las penas y la disminución de los derechos civiles; poniendo a toda la población a merced del autoritarismo estatal y la discreción de los aparatos represivos. (Mari, 1999; Lechner, 1990)

4) Las auto-restricciones en el acceso a lugares y ocasiones de sociabilidad, debido al encierro preventivo de gran parte de la población; y el encarecimiento de los lugares en los que la población podría gozar de entretenimientos que permitan un buen uso del tiempo libre complementado con el exceso del consumo de TV en el hogar.

5) Una población que puede ser objeto de las más perversas formas de clientelismo y de ponerse al servicio de mafias que controlan el poder político.

Si esa situación se torna efectiva y continúa expandiéndose el efecto disgregador y sus consecuencias en el incremento de la violencia en las relaciones cotidianas puede tener una vigencia poco controlable. Será la gobernabilidad lo que estará en juego. El problema es de todos y no sólo de las mentalidades progresistas o democráticas. Las preguntas que podrían alentar nuestra investigación sobre el tema podrian ser, entre otras: ¿Hasta qué punto se han estado produciendo, en la Argentina, entre los sectores urbanos marcados por la pobreza y la exclusión social, formas subculturales alternativas? De existir ¿hasta qué punto esas formas subculturales tienden a fragmentar la comunidad nacional mediante la creación de sectores que constituyan su exclusión en modo de vida y centro de integración? ¿Hasta qué punto esas subculturas se ligan a centros de organización cuyos modos de subsistencia se conectan con el circuito de venta de drogas, armas, robos u otras formas de ilegalismos? Contestar a estas preguntas requiere una investigación en profundidad en que se incluyan de manera creativa la observación intensa, las entrevistas en profundidad y el análisis de manifestaciones como la distribución habitacional, el uso de la ciudad, la música y sus letras, los graffiti, las interacciones sociales (bailes, reuniones callejeras de “barras”, “pandillas” o “bandas”, etc.) y la integración de esas informaciones mediante un riguroso análisis cualitativo de contenido. 

Conjeturo que entre las respuestas encontraremos las siguientes: 
Un conjunto de representaciones sociales, un sentido común, en el que se manifiesten estructuras diferenciadas de las predominantes en las culturas más integradas en una o varias tipologías que articularán de modo singular los siguientes aspectos:

1. Respecto al trabajo: 

1.1. Desvalorización del trabajo como modo privilegiado de obtención de ingresos.

1.2. Ausencia de capacidades básicas para integrarse a la vida laboral en aspectos básicos como:

1.2.1.  Falta de habilidades que implicarían posibilidad de concurrir y mantenerse en el puesto de trabajo.  

1.2.2. Una relación con el tiempo y su medida que impide la puntualidad y la recurrencia al puesto de trabajo.  

1.2.3. Falta de costumbre para sostener un esfuerzo sostenido y rutinario.

1.2.4. No aceptación de las disciplinas y jerarquías laborales propias de toda organización del trabajo.

1.2.5. Incapacidad para la postergación de los placeres.

2. Respecto a las instituciones políticas:

2.1. Ignorancia de los deberes y derechos del ciudadano.

2.2. Desvalorización de las formas usuales de la vida republicana para dirimir derechos y obligaciones.

2.3. Disposición a convertir la participación política en mercancía (clientelismo).

2.4. Disposición a una relación utilitaria de corto plazo con las instituciones de bienestar social.

3. Respecto a las formas de resolución de conflictos:

3.1. Privilegio de la violencia.

3.2. Conocimiento de las normas de vida carcelaria y privilegio de las leyes de “la banda” (cualquiera sea su nombre) por sobre las formas de represión jurídica y policial. 

4. Respecto a las formas de fidelidad y/o solidaridad. 

4.1. Privilegio de la solidaridad intra grupo, reconocimiento de las obligaciones de pertenencia al grupo sobre otras formas de solidaridad.

5. Respecto al sentido de la vida:

5.1. Ausencia de visión de futuro como construcción de largo plazo.

5.2. Poca valorización de la vida ajena, cuando esta interfiere en las actividades de subsistencia o pertenencia a los grupos (bandas, etc.)

5.3. Predominio de la satisfacción en el corto plazo en todos los planos de la vida.

5.4. Importancia de las “bandas” como formas de integración, subjetivización y autodefensa frente a la hostilidad del medio.

Para lo que estoy afirmando tomo el ejemplo de los llamados "caseríos" de Puerto Rico, donde se hicieron la serie de historias de vida y entrevistas en profundidad que me sirven de referencia. Sin embargo, más allá de las heterogeneidades de dichos nucleamientos con sus similares de América Latina –sobre todo en cuanto a su estructura urbana y a la solidez de sus construcciones— esos asentamientos reflejan el mismo carácter de enclave urbano de la pobreza que tienen las “villas miseria”, “callampas”, etc.. En el mapa urbano, los caseríos son un lugar casi mítico de lo diverso y de lo peligroso. Aunque estén rodeados de urbanizaciones de clase media o alta, los caseríos tienen fronteras simbólicas (en muchos de ellos confirmadas por paredes y rejas) bien diferenciadas y que todos respetan. A los caseríos “se entra” o “se sale”: como se entra o sale de un país extranjero. Y como también ocurre con los habitantes de un país extranjero, los moradores de los caseríos son detectados por sus ropas y sus costumbres: es común escuchar frases como las siguientes: “habla como uno de un caserío” o “actúas como los del caserío” o “por la ropa, es de un caserío”. Cada una de esas frases da cuenta de la diferencia
. De esa forma, aún antes de que la convivencia prolongada llevara a los residentes de los caseríos a tomar una identidad propia, ésta fue consagrada desde afuera (por el otro); y esa consagración, con sus consecuentes estereotipos, siempre tuvo consecuencias importantes en las oportunidades de relación de los habitantes de esos enclaves con los restantes miembros de la sociedad. Luego, los efectos de la rotulación externa, más la convivencia prolongada entre personas con oportunidades semejantes de integración social, permitió el desarrollo de formas subculturales que, además de poseer algunos de los rasgos antes indicados, se expresan con nitidez en la creación musical y artística y en las formas de vestir y organizar sus movimientos corporales; y, por supuesto, en el orden de valores en torno a los que organizan sus vidas. El testimonio de todos los que han debido trabajar con esa población (trabajadores sociales y psicólogos principalmente) dan cuenta de la diversidad de indicadores que permiten afirmar esa identidad  
. 

Sería sencillo criticar el concepto de marginalidad mostrando los innumerables lazos y semejanzas que unen a esas poblaciones con la sociedad global: pasean por los centros comerciales (no siempre los mismos que utilizan otras clases o sectores sociales ni haciendo las mismas cosas, pero nadie podrá decir que nunca han ido a un centro comercial); usan marcas conocidas en sus ropas y sus zapatillas 
; prefieren géneros musicales que, con algunas diferencias, también prefieren los jóvenes de otros sectores; hablan el mismo idioma (aun cuando lo mezclan de palabras típicas) que el resto de la sociedad; desean manejar automóviles desde muy corta edad y sueñan con ellos. Dicho de otra forma, podría enumerarse infinidad de rasgos que crean la certeza de que ninguno de ellos es un Zulú, ni habitante del Tíbet o un marciano. Sin embargo, eso no evita que ellos nos distingan cuando entramos en sus territorios o que nosotros los distingamos cuando ellos entran en los nuestros. Es sobre la base de esa distinción –que asegura confianzas y compromisos con legalidades no escritas pero no por eso menos exigentes— que se creó un campo de influencia atractivo para empresas, como las de manufactura y/o venta de drogas y armas, que requerían conquistar trabajadores aptos y espacios protegidos dentro de la selva urbana. Dichos empresarios se erigieron en los nuevos intelectuales capaces de reunir y organizar las interacciones sociales dentro de los actuales marcos 
.

Con la inserción de estas empresas 
 la subcultura de esas zonas marginales asumió nuevos rasgos: particularmente marcados por la internalización y natural aceptación de la violencia (con otros grupos y con la policía) como elemento inescindible de todos los acontecimientos de la vida cotidiana y por la imposición de una legalidad mucho más estructurada y con definidos centros encargados de asegurar su cumplimiento mediante el uso de la violencia 
. 

Mientras más endémica se ha ido haciendo la marginali​dad, más ha ido creciendo esa particular sociabilidad y su potencialidad para crear “habitus”
 propios. Habitus y sociabilidades, por cierto, que no son internamente anómicos. Por el contrario, están muy bien insti​tucionalizados y regulan las interacciones —internas y con el resto de la sociedad– mediante códigos de conducta bastante estrictos 
. Lo que no debería extrañar, pues se trata de formas de sociabilidad que llevan ya muchos años de existencia y difícilmente las sociabilidades sobreviven sin crear procedimientos típicos de regulación hacia su interior y hacia su exterior; constituyen lo que Erving Goffman
 llamaría “marco” 
.  En el interior de esos marcos se producen fuertes ideales del yo que organizan la conducta de los miembros de las pandillas refuerzan la condiciones de su negativa a cualquier proposición de abandono de esa vida, aun cuando sus riesgos son plenamente conocidos por los participantes. En ese sentido, uno de los psicólogos consultados, que trabaja en centros de detención para adolescentes, cuenta como son muchos los jóvenes que se niegan a declarar que cambiaran sus vidas al salir, pese a que esa declaración les acarrearía una inmediata disminución del tiempo de encierro.

Es más, llegando a extremos sorprendentes de abierta institucionalización, en uno de los noticieros radiales de mayor audiencia en Puerto Rico, hace un tiempo se escuchó la declaración de un portavoz de la Asociación Ñeta, una de las organizaciones que en las cárceles puertorriqueñas regula la sociabilidad carcelaria. Dicho portavoz infor​maba, a la comunidad toda, que la Ñeta había impuesto penas muy severas a toda persona que atentase contra la vida de un inocente. Lo que en ese comunicado se entendía por “inocente” era algún miembro de la familia o vecino de un distribuidor de drogas o gatillero. Dado que existen guerras por el control de ese tráfico, la Ñeta había decidi​do que era legítimo matar a un miembro de otro grupo pero no era legítimo matar a sus allegados. Además, en la declaración se indicaba que la “Asociación Ñeta” no permitía, entre sus asociados, a personas que fuesen “sátiros, violadores o que hubiesen matado por contrato”. También en su interior se prohibía pelear, robar o “tomar a un compañero como mujer, sea de palabra o de hecho”. En esa declaración pública se dice que la pena sería la expulsión de la Asociación. Expulsión que en el estrecho y violento espacio de la cárcel —en cuyo interior gobierna en forma absoluta la Ñeta 
 – es una condena sumamente temible. De esa forma, pública y ex​plícitamente, la declaración introducía, en la guerra que establecen los grupos fuera de la cárcel, una legalidad que todos debían respetar; e instituía de hecho, a la Ñeta, como órga​no legislativo y judicial que regla las vidas de aquellos que están dentro y fuera de la cárcel. Su ley es más eficaz que la impuesta judicialmente por el estado, incrementando las penas y disminuyendo las garantías individuales de toda la población e incluso disminuyendo a catorce años la edad en que una persona puede ser juzgada y penada como adulto. Penas que, en todo caso, contribuyen a ampliar la cantidad de jóvenes que participan de los sistemas de aprendizaje carcelarios.

La integración, en forma directa o indirecta, de esas sociabilidades marginales en el negocio de drogas y armas, promovió un alto grado de interacción con las necesidades operativas y las subculturas de ese tipo de empresas; que llevó a que ellas contribuyeran a desarrollar formas de saber (planificación de operaciones, diseño de mapas, formas de asegurar solidaridades y complicidades, etc.) que agregaron nuevos elementos a esos habitus y han dado un in​tenso contenido dramático a la vida interna de las áreas marginales y a sus relacio​nes con el resto de la sociedad 
. 

Es cierto que esa alianza entre las poblaciones marginales y las empresas de delincuencia, aunque en una medida mucho menor, siempre existió; y aún cuando no existiera, siempre los sectores marginales más pobres estuvieron habituados a conductas penadas por la ley. Pero la masividad, alcance, grado de estructuración y consecuencias culturales de la conexión antes señalada son hechos nuevos. Por ejemplo, tanto en el análisis de las entrevistas con algunos de sus miembros como en el análisis de documentos de las organizaciones de presos se destaca hoy un elemento clave, poco comentado en anteriores estudios sobre la marginalidad: la creencia en la “permeabilidad” de los límites carcelarios en tanto frontera que separa a los miembros de estos grupos marginales que están presos de aquellos otros que no lo están. Esa permeabilidad está implícita en: 1) la certeza de que la cárcel es parte normal de la propia vida; 2) el poder regulador que los presos tienen, a través de sus organizaciones, sobre la vida interior de la cárcel y sobre muchas de las acciones realizadas fuera de ellas; 3) la eficaz comuni​cación que existe entre los que están fuera y los que están dentro de la cárcel. Dicha permeabilidad asegura que la cárcel no sea vivida como un ostracismo desastroso, tal como lo puede vivir cualquier otro miembro de la sociedad. Esto distingue nítidamente la subcultura marginal —efecto de las prácticas de refugio– respecto de las subculturas de los restantes grupos sociales, para los que la cárcel es un acontecimiento temido y representa una especie de enterramiento u ostracismo forzado. Al mismo tiempo, la íntima certeza sobre la probabilidad de sufrir una muerte violenta en cualquier momento (muchos de los entrevistados tenían, de hecho, una expectativa de vida que no sobrepasa los treinta o treinta y cinco años), que se incluye dentro de una cosmovisión en la que alternan, en diverso grado, el fatalismo con la epopeya (machismo, valentía, solidaridad con la gente de su barrio o sus amigos, etc.), resta también efectividad a la amenaza violenta del estado como forma de control de las conductas de esa población.

PARTICIPACIÓN PERVERSA

Sin duda, la existencia de esos marcos valorativos y normativos no indica que tales comunidades se puedan organizar con el propósito de encarar cambios revolucio​narios o reformistas 
. Lejos de ello, la relación con posibles organizadores externos estará generalmente reglada por actitudes utilitarias 
 y las relaciones internas esta​rán cruzadas por antagonismos de pandillas o de otras formas de nucleamiento. Pero el que esas poblaciones no puedan organizar una práctica revolucionaria o re​formista no indica que no sean capaces de influir en la vida social global. Por el contrario, su conexión con las empresas de producción y/o distribución de drogas y armas ha contribuido a un incremento notable, tanto en los niveles sociales de dependencia de drogas como, muy agudamente, de los episodios de violencia coti​diana (sobre todo en robos y asesinatos) vividos y temidos por toda la sociedad. Esto ha convertido a las poblaciones marginadas en actores de gran influencia en la vida social. Son actores diferentes a los imaginados por los teóricos de los nuevos movimientos sociales; pero no por ello menos importantes para evaluar el destino hacia el que estamos dejando que se dirijan nuestras sociedades. Entre esos efectos pueden contabilizarse:

el incremento notable del miedo y la inseguridad colectiva (robos, asesinatos, drogas, etc.)

la generación de una tendencia al crecimiento de los núcleos habitacionales “cerrados” que contribuyen a segmentar la vida social (rejas en las casas, policías privados,  etc.)

la formación de corrientes de opinión que favorecen los aumentos de las penas y la disminución de los derechos civiles; poniendo a toda la población a merced del autoritarismo estatal y la discreción de los aparatos represivos;

las auto restricciones en el acceso a lugares y ocasiones de sociabilidad, debido al encierro preventivo de gran parte de la población;

el encarecimiento de los lugares en los que la población podría gozar de entretenimientos que permitan un buen uso del tiempo libre;

promoción capilar del uso y tráfico de drogas; etc. 
 .

Frente a esos problemas sociales, es frecuente la aparición de políticas asistencialistas o de utópicas propuestas de mejorar la integración de esas poblaciones mediante su inserción en el trabajo. Sin duda, la incorporación de esas poblaciones en la vida social global supone su incorporación al trabajo y al usufructo de los principales bienes y servicios comunitarios. Lo irreal que amenaza impotentizar esas iniciativas es que suponen que encontrarán personas tal como eran antes de ser sometidas al proceso de marginalización y que, por ende, rápidamente aceptarán y se reincorporarán sin problemas en diversas actividades sociales. Esto supone ignorar lo esencial. Que aquellos seres humanos ya no existen y que en su lugar aparecieron otros. Que no conocen ni valoran las normas básicas que permiten aquella incorporación. Crear individuos dispuestos a incorporarse a la vida social e integrarse en un eventual mercado de trabajo es un proceso lento, laborioso y no siempre ausente de violencia. Fue así en todos los procesos de constitución nacional y de integración al mercado de trabajo de habitantes que habían permanecido marginados de los procesos de concentración del poder estatal. Para lograr esos procesos no se requiere únicamente una reestructuración de valores morales sino una reconstrucción de las identidades corporales, comenzando por las formas de comprender el uso del tiempo, concebir el ordenamiento vital y rechazar normas y costumbres propias de sus antiguos grupos de referencia.

Desde esa perspectiva, es importante insistir en que, como no podía ser de otro modo, tales prácticas de refugio no son formas de rechazo sino estrategias de adaptación. Pero, en tanto estrategias de adaptación a una estructura social perversa, actúan sobre la vida social de dos formas: como síntomas de tal perversidad y como irritante que contribuye a incrementar la crisis de las que son expresión.

Lo grave en la aparición de tales prácticas es que la reiteración en el tiempo de esas conductas, y de las condiciones que las hicieron necesarias y posibles, se crean actitudes, valores y expectativas que las convierten en una específica forma de existencia; profundizando la fragmentación social y la tendencia a la consolidación de una crisis orgánica
 que abre paso a gobiernos y sociedades cada vez más autoritarios, aunque se mantengan las formas de la legalidad republicana. Con el crecimiento del ejército y de las policías públicas y privadas, muchos de los que hoy se creen beneficiarios de este modelo están alentando el desarrollo de un sector de la so​ciedad que cualquier día puede volver las armas contra aquellos mismos que hoy les pagan y los aplauden, imponiendo sus condiciones y sus propias formas de ver el mundo. La prepotencia y la corrupción serán entonces las leyes principales. Pero hay otras consecuencias aún más inmediatas.

La pérdida de espacios públicos, o su desconexión y empobrecimiento, no son sólo refle​jo de una creciente ruptura en las formas básicas de la solidaridad social, lejos de ello, se convierten a su vez en causas activas que tienden a profundizar esa ruptura y que contribuirán poderosamente a consolidar la tendencia al aislamiento, la desconfianza mutua y la agresión.
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� De hecho desde las ONGs ciudadanas hasta el BID proponen la participación como método privilegiado en la roducción de sociabilidades.


� Esta caracterización sobre los jóvenes de la década del ´80 es discutible pues responde a una etiqueta generalizante que el propio creador del término “generación X”, Douglas Coupland, se encargó de denunciar. Sobre este tema ver Reguillo Cruz, R. (2000).


� En la Argentina la generación de la convertibilidad parece repetir en formas quizá más desesperante esa misma obstinación por el placer consumista y el desinterés por los costos sociales y ambientales de ese consumismo..


� Ver Saltalamacchia, H. (1993) También en � HYPERLINK "http://www.acilbuper.com.ar" ��http://www.acilbuper.com.ar�, revista electrónica argentina. 


� Tironi, E. (1990). 


�Son ellas las que aseguran la continuidad y preservación de la me�moria y las que sirven de base a las estrategias de sobre vivencia y adaptación al mundo. 


�Gramsci había comprobado prácticamente esa importancia de la institucionalización de la sociedad civil en el desarrollo de los movimientos sociales. Ver Gramsci, A. (1975) 


� Actualmente con un peligro incrementado pues la actual administración Estadounidense se propone romper con la oligarquía internacional por un imperio en la que el orden mundial se pone al servicio de los intereses de estado nación de ese país. 


� Que la administración de Bush pretende navegar mediante el único recurso a la fuerza militar y creando un enemigo que sirve para todo, como un comodín: el Terrorismo que a la vez crean, ejercen y toman como justificación para justificar el terrorismo de estado internacional.


� Socializados en parámetros tan diferentes que difícilmente puedan ser pensados con las mismas categorías que pueden ser útiles para los que se socializan mediante los mecanismos tradicionalmente exitosos durante un extenso período en el devenir de nuestras sociedades.


�Oscar Lewis hizo una caracterización parecida al hablar de la “subcultura de la pobreza”. Ver: Lewis, O. "Antropología de la pobreza", Fondo de Cultura Económica, México, 1962; Lewis, O.."La vida", Ed. Random House, Estados Unidos, 1965; Lewis, O., "The slum culture, backgrounds for la vida", Ed. Random House, New York, 1968.


�Que por supuesto solo se expresan muy parcialmente en la influencia electoral de estos marginados. Influencia que ellos han aprendido a utilizar para el logro de algunas ventajas circunstanciales en épocas eleccionarias, pero que se pierde casi totalmente durante la gestión gubernamental de aquellos que ellos contribuyeron a llevar al gobierno.


� Proceso de reproducción intergeneracional que sigue existiendo y que hace muy poco útil, al menos en este caso, el enfoque individualista al que quiere reducir la cuestión teóricos como Rosanvallón (Rosanvallon, P. (1995).


� Sobre este término se recomienda ver el muy sugerente libro de Villarreal, J. (1996).


� utilizando la metáfora de la teoría del caos, se puede interpretar el significado de catástrofe como ruptura cualitativa producto de la acumulación de efectos de muy diferente origen.


� Sobre este tema, ver entre otros: Borón, A. Gambina, J. Y Minsburg, N. (1999). 


� Anderson, B., ( 1983). 


� Proceso de reproducción intergeneracional que sigue existiendo y que hace muy poco útil, al menos en este caso, el enfoque individualista al que quieren reducir la cuestión teóricos como Rosanvallón (Rosanvallon, P., (1995).


� La consolidación de esas identidades ha ocasionado la emergencia de formas de acción y conflicto que, aunque no incorporadas al pensamiento socio-político tradicional, no dejan de ser de gran importancia para el futuro de la vida en nuestros países.


�Sobre esta cuestión ver, entre otros, Stuart, H., (1988).


�Con gran capacidad metafórica, uno de los entrevistados de los autores del libro Las bandas en tiempos de crisis dice, refiriéndose a la ayuda de agencias externas, que es necesario “ordeñarlas” todo lo posible (Gomezjara y otros, (1987).


� Tanto en el análisis de las entrevistas hechas con algunos de sus miembros, durante mi investigación sobre el tema en Puerto Rico, como en el análisis de documentos de las organizaciones de presos, percibí un elemento clave, poco comentado en anteriores estudios sobre la marginalidad: la creencia en la “permeabilidad” de los límites carcelarios en tanto frontera que separa a los miembros de estos grupos marginales que están presos de aquellos otros que no lo están. Esa permeabilidad está implícita en: 1) la certeza de que la cárcel es parte normal de la propia vida; 2) el poder regulador que los presos tienen, a través de sus organizaciones, sobre la vida interior de la cárcel y sobre muchas de las acciones realizadas fuera de ellas; 3) la eficaz comuni�cación que existe entre los que están fuera y los que están dentro de la cárcel. Dicha permeabilidad asegura que la cárcel no sea vivida como un ostracismo desastroso, tal como lo puede vivir cualquier otro miembro de la sociedad. Esto distingue nítidamente la subcultura marginal -efecto de lo que llamé “prácticas de refugio” (Saltalamacchia, 1993)- respecto de las subculturas de los restantes grupos sociales, para los que la cárcel es un acontecimiento temido y representa una especie de enterramiento u ostracismo forzado. También ambos elementos restan efectividad a la amenaza violenta del estado como forma de control de las conductas de esa población.  


� En la Argentina he escuchado formas parecidas de referencia hacia las “villas” y de socialización en ellas.


� Hay expresiones especialmente destacadas de esa creación que pueden ser captadas por los visitantes. Los Grafitti, por ejemplo, son una manifestación típica de ese arte –visible en los muros más destacados— tal como se ha desarrollado en caseríos y barrios pobres de Puerto Rico. El despliegue de color y la prolijidad con que son dibujados reflejan un profundo deseo de reproducir, mediante el arte, escenas de la vida cotidiana de esos lugares. Así, cada uno de esos Grafitti son un momento significativo en que alguno integrante del caserío o del barrio produce la elaboración artística de las propias experiencias vitales, convirtiéndose en la voz a todos aquellos que comparten sus vivencias.


� Vale aclarar sobre esto que la marca de los “tenis” es uno de los principales elementos de distinción entre los jóvenes puertorriqueños de los sectores populares.


� En las entrevistas es frecuente la referencia a momentos de aprendizaje de técnicas, como la de interpretación de mapas urbanos o la elaboración de códigos secretos, que demuestran que la sofisticación no es solo la de los armamentos.


� Cuyo centro de distribución es llamado “punto”, en el argot puertorriqueño; centros liderados por los llamados bichotes.


� Son también frecuentes los testimonios de jóvenes que se debaten en el drama de sumarse a la violencia hacia otros participando de una escalada que ellos saben los llevará a una vida de ilegalidad creciente o ser víctimas de esa violencia, por parte de aquellos que le inducen a incorporarse a la nueva forma de vivir. Varios son también los testimonios sobre jóvenes que han sido asesinados por no aceptar participar en las reglas de los grupos que dominan en sus barrios, urbanizaciones o caseríos.


� Ver Bourdieu, P. ( 1979). 


� Esto último ha sido también convicción generalizada entre quienes radican la principal explicación de la delincuencia en los valores aprendidos dentro del medio social en que crece el delincuente (Gibbonas y Krohn, ( 1991). También fue evidente para mi en la lectura de entrevistas  hechas durante una investigación en Puerto Rico y en otras tomas por la Dra. Inés Quiles en sujetos de la misma población.


� En Goffman, E., ( 1991)


� Todas las entrevistas ana�lizadas revelan la importancia que atribuyen los entrevistados a esas normas que regulan sus vidas.


� Según los testimonios recogidos tanto entre habitantes como entre trabajadores sociales.


� Un testimonio notable de u grupo de científicos sociales que trabaja en forma interdisciplinaria en un Hogar juvenil, es que varios de esos jóvenes, preguntados sobre cuáles son sus perspectivas y sus deseos de vida al salir de allí, aseguren que volverán a “tirar” drogas o hacer otro tipo de actividades relacionadas con el mismo negocio que los llevó a ser detenidos. Ese testimonio es notable pues rebela hasta qué punto las identidades de esos adolescentes se ha formado en esa cultura. La tarea de ese grupo de científicos y de los propios maestros, psicólogos y trabajadores sociales que son parte de la institución es la de dar cursos y coordinar otras actividades tendientes a que esos jóvenes cambien sus actitudes y dejen el negocio de las drogas. Sin embargo, tan fuerte es la identidad subcultural que algunos de ellos se atreven a desafiar la autoridad de aquellos que, con solo informar a las autoridades sobre esas declaraciones, tienen en sus manos asegurar que esos adolescentes seguirán entre rejas. 


�Sobre esta cuestión ver, entre otros, Stuart, H., (1988).


�Con gran capacidad metafórica, uno de los entrevistados de los autores del libro Las bandas en tiempos de crisis dice, refiriéndose a la ayuda de agencias externas, que es necesario “ordeñarlas” todo lo posible (Gomezjara, F. A. et. al.(1987).


� Por supuesto, la tendencia al consumo tiene determinantes mucho más complejos que un mero incremento en la oferta, pero ellas escapan a la esfera de posibilidades analíticas de este trabajo.


� Ver Laclau, E. ( 1993)  
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